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siglo XX representa el o ri geri del ho 1t1,bre en .4 niérica)'. 
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3. Los proble1nas del acrecimiento físico. 
4. La Antropometría y la heteroge11eidad racial. 
S. Los da tos fisiológicos. 
6. Conclusiones. 

Datos bibliográficos 

J. Co111as , 19ól . 

*) Las consid eraciones formuladas en este trabajo constituyeron una ponencia pre­
sentada por el autor al XXXVI. ° Congreso Internacional de Americanista s (E spafi a, 
1964-) y dieron lugar a la Recomendación de Antropología Fí sica que fu é aprobad a 
unánimeme11te por la Asamblea General. Dicha Re solución "de especial in1port anci a'' 
(presentada por A. Sacchetti, de Italia, L eón -Portilla, S. Geno\1és y J. Con1a , de 
México) (Ver Anal es d e Antropolo gía, Vol. II, pp. 177-179, M éxico, 1965 ) est ab lece: 
Rt come,ridar a los organi smos inter11acionales especializados, tal es como la ONU, UN ES CO, 
OEA, FAO, Instituto Indi genista Interamerica110 , etcétera, qu e en col aboración co11 los 
paí ses interesados de América 

1.º Complete11 su s programa s de inte gració11 >' acultur ación socio-econón1ica del 
indígena americano con sistemática s inv estigacion es de ca1n1Jo en Antr opol og ía física, 

fisiológica y psicológica ; 
2 .º Integren el personal de sus Ce11tros expcrin1e11tales, en diferent es lu ga res tlel 

Continente An1ericano, con técnico s )' clirigente s especializado s en A11tropología física; 
3.º Difundan los conocimiento s bioló gicos ge11crales y p sicológicos relacion ados con 

el hombre americano, n1ediant c publicacio11es y centros de estudio; 
~-º Coordinen una adecuada concentración de todos los datos biológico s reco gid os 

en las investigaciones de campo, con métodos estadísticos div erso s ; 
5.c, Dediquen esfuerzos a la cr eación de laboratorios bio-antropológicos centrali ­

zados en los campos de Ia investigación biológica constitucional y psicológica. 
''Esperamos que - como bien se expresa la Redacción de A rz.ales de A ritropolo gía )' 

también repite la prestigiosa Revista Geográfica L'U1iiverso (de Italia) - e11 vista de su 
trascendencia, dicha Recomendación, una vez dada a conocer a los gobiernos de los países 
americanos y a los distintos organismos internacionales especializados, sea acogid a con 
interéii y puesta en práctica dentro de las posibilidades de cada caso.'' 
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Las cuestiones que planteo, en relación con el poblamiento del conti­
nente <:lmericano, surgen directamente de la investigación que por más de 
quince ~1fios he realizado sobre los pueblos andinos, habiendo fundado y di­
rigido el Instituto de Investigaciones Den1ogenéticas de la Universidad Na­
cional de Córdoba (R. Argentina). Sin embargo es de notar, en primer 
lugar, que entiendo referirme fundamentalmente a los problemas metodo­
lógicos y programáticos que surgen de la investigación misma, porque creo 
que lo más importante es encontrar el camino que conduce al descubri­
miento , más qt1e el dato analítico o descriptivo. En segundo lugar el XXXVlº 
Congreso Internacional de Americanistas justamente plantea el problema 
general entre st1s inquietudes fundamentales. La así dicha Antropología 
Física se ocupa del poblamiento del continente americano y de los orígenes 
raciales de sus pobl('.1ciones indígenas, pero el momento histórico en q t1e 
se enct1entra la investigación reqt1iere una revisión metodológica, una me­
ditación sobre los caminos a. seguir y ensayar. Es por una razón de actua­
lidad y de tirgencia, entonces, que deseo pt1ntualizar esta con1unicación 
dejando a trabajos más especializados la descripción analítica. 

Sé perfect:1mente, y sería facil objetarlo, que en América hay grtipos 
indígenas en la última fase de extinción y que es urgente también recoger 
todos los datos posibles en la especialidc1d. Mi Instituto se ha encontrado, 
por ejemplo, frente a los últimos representantes de los Uro, a orillas del 
Desaguadero (al sur del Lago Titicaca) y conozco perfectamente la an­
gustic:1 de la investigación frente a pocos individuas que desaparecen! Sin 
en1bargo empieza el último tercio de este siglo y problemas fundamentales 
qued an aún sin planteamiento serio, no obstante los esft1erzos de los zin­
tropólogos de todo el mundo. Nt1nca como en este momento es necescJ.rio 
para el desarrollo de las ciencias c1 lc1s cuales dedica1nos nuestras n1ejores 
energíc1s personales 1nirarnos en la cara y estt1diar de acuerdo t1na via a 
segu ir, reconociendo 1nodesté1mente que ::1 lo mejor hemos perdido dema­
siado tiempo 1nidiendo crc1neos o fémure s y discutiendo sobre mínin1as 
diferenc ias de valores medios sin saber é1 qt1é se debían. Y tan1poco es 
st1ficiente es necesario st1brayarlo el punto de vista estadístico. 

En 1ni condicjón de especialistél en esta disciplina metodológica pt1edo 
confesar que 1nt1y poco significa calcular con las medias de cada medida 
antropo111étrica por ejemplo -- los e,·rores /Jr·obables de las n1ismas o 
de las diferencia s entre series de poblaciones diversas. No describin1os con 
eso la s razones o causas ele la discri111inación estadística y aden1ás es de 
agregar que es superfluo ha sta el cálct1lo de los errores, como ha puesto en 
claro Ia escuela ro1nana de estadística . ( C. Gini, 1945 y 1961), y como yo 
n1ismo he recordado en una reciente con1unicación a la Société des Amé­
ricani stes de Paris ( :I 964) . Esta inutilidad se deducce del haber demonstra­
do matemáticamente que frente a t1na diferencia entre dos series de medi­
das ,1ntropométricas, por ejemplo, es más probable que la diferencia misma 
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tenga . significado estadístico ( o .s·ignif ic·ativililtd, co1no también se dice) en 
e1 sentido puesto en evidencia que en sentido opuesto. Eso quiere decir 
que la diferencia inversa es menos probable, aunque nos referamos a mues­
t,·aJ' de población ( o de univers·o,s·) y, siendo és tas muestras~ parciales', po­
drít:ln seguirse , como n1uchos é:lt1tores ,1consejan , elaboraciones tendientes 
al an{tlisis de la sig,1.if ic·atividad ( según Student , R. A. Fisher, K. Pearson 
y otr os ) o al ariálisis discriminante ( según K. Pearson, A. Bhattacharrya, 
C. R. Rao , L. S. Penrose, P. C. M,1halanobis y otros) . 

M ás en general se puede observar que , s·i tzos·otr·o,s· c·o11,c;icle1·c1mo.s· do:,,· 
11·1uestras y para cada una determinamos' una cie,·tct constante estadística 
(medi a, p. e.), la probabilidatf que dichas c·ons·tantes difie,·an, en las po­
blacione.s ,·e.s·pectivas de leis cuales· derivarz las mue,s·tra,s·, en el mi .sino s·en­
tido erz que se diferencian en las mi,es·tra.'i, es· .s·iempre mayo,· ele lct p,·oba­
bilida,i qi,e e/las difieran e11 s·enticlo opuesto. Se tratará entonces de esta­
blecer el valor p1·obable de esa diferencia y no proponerse alternativas de 
signific atividad que por ortra parte, en las condiciones examinadas, son de 
desco nt ar, sobre todo cuando muchas muestras nos han confirmado el 
n1ismo resultado. 

F rente a este planteamiento metodológico general he considerado, 
desde hace muchos aiíos, que es fundamental, en la discriminación esta­
dística de muestras de población, un método que recurra ai cálculo del 
aretz (le tran.svariación entre dos curvas de distribución normal de caracte­
res antropométricos, pudiéndose de esta manera establecer una /J1·obabi­
lidad ele adherencia tipológica entre grupos o muestras de datos estadísti­
cos (] ) . 

1 . La variabilidad del Ameríndio ha llamado la atención durante to­
do el siglo pasado y los dos terc.ios del actual, considerando l1asta los auto-
1·es qu e han creido en la unidad somática de los indígenas dei Nuevo Mun­
do. E sto quiere decir que ha habido interpretaciones diversas u opuest,1s 
de la misn1a realidad, siempre que los autores se han basado en uno u 
otros caracteres de discriminación. 

Sobre este asunto hay una bibliografía notable, pudiendose recurrir 
a la exposición histórico-crítica que publicaron Stewart y Newman en 1951 
y J. Con1as en 1961 . En síntesis se seiíalan dos orientaciones opuestas: la 
que defiende la homogeneidad sistemática y racial del así dicho A merican 
H (Jn1of } i fJe, según la posición de A. Hrdlick,t ( 1912), y la que considera 
los in.dígenas bastante variables como para justificar una clasificación po­
liraciali sta según la mayoría de los autores, desde J. I. Molina ( 1776) y 
A. de Humboldt ( 1811 ) hasta E. von Eickstedt ( 1934) y J. Imbelloni 
(]937). 

1) Para mayores detalles ver Ias publicaciones dei autor (Bibliogr.) . 
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Sin embargo esta variabilidc:1d de tipos somáticos que llamaremos de­
mogenética nos deja constatar una circunstancia que también J. Coma s 
( 1961) ha subrayado debidamente: las· supuestas razas indígenas· de A rrié­
ric·a 110 c·o1·1·es1Jonden a las dive,·sas co,·rientes de inmigración admitidas 
po1· los autores. Los orígenes del poblamiento americano, desde el punto 
de vista taxonómico, no nos ayudan en la tarea de la clasificación y enton­
ces es de adn1itir a /Jrio,·i que han ocurrido cambios o n1utaciones genéticas 
cc1paces de modificar los caracteres físicos de las poblaciones actual es del 
Nuevo Mundo. Pero frente a esta posición surge evidentemente 1a nece­
sidad de investigar sobre las condiciones y los lugares en los ct1ales se 
han producido dichas modificacion es. J. Imbelloni, aún siendo tino de 
los n1ás decididos defensores del poli-racialismo, adn1ite sólo la bú squeda 
de sector es en donde se han producido los efectos del mestizaje o de la 
mezcla racial. No pien sa dar importancia taxonómica a los fenó1nenos de 
n1odificación de los ca1·acte1·es debidos éll ambiente. Mas no se explic a 
como es posible indagai· sobre factores dificilmente demostrables , en ca­
sos aislados , cu ando el fenómeno general es que las modificaciones han 
ocurrido , en el tiempo y en el espacio , y entonces las ,·azas qz1e .s·e de.s·­
c,·i be,i actualmente no sólo no cor,·espon.den en el número a las· corrierztes 
{le i11mig1·acióri o,·iginarias .sino qz~e rzo son las ,nismas en sentido f enotÍ/Jic·o 
)J desc·,·iptivo . 

No voy a profundizar en este lugar la importancia de cada uno de los 
fac tore s ambiental es qu e esti1nularían la modificación o aclimat é1ción de 
los tipos raciale s. Son muchos por otra parte y han sido sintetizados por otros 
autores, entre los cuales M. T. Newman, J. B. Birdsell , J. Coma s, ·o . F. 
Rob erts, D. F erembach , E. Schr eider , refiriendose todos a probl emas ge­
nerc1les en un pla110 n1undial , co1no bú squ eda de agente s causal es de n10-
dif icacion es raci ales y él veces ele verd aderas regias, como las de Bergmann 
y Allen. 

L a 1ección qu e se deduc e de todo este ingente n1aterial de in\ '~stigc:1-
ción y de trabajo técnico , êll 1nisn10 tiempo , es que esos factor es an1bient a­
les subsisten , pLteden guiar la cvo]t1ción y forn1ación de las raz as hL1m,tnas, 
ma s no se 1Juede clecir er1, qi,e cli1·ecc:ió11 exactament e ocurr en los c::1n1bios 
(T. Dob zhansky, J 960 ) . 

Se tr ata, emp ero, de un planteamiento qt1e mt1cl1as veces ha ad qL1i­
riclo la ,1pariencic1 d(' ltn a situación de eqL1ilibrio fr ente a fue1·zas ~1ntagó-

. 
nicas : 

é1) debid as a facto1es é11nbient ales 
o mt1tación del den1otipo; 

• 

s1 es que dete1·minan vari ,1bilidad 

b ) debidas a fétctor es genéticos heredit arios si es qu e detern1inar1 la 
estabilizac ión de los caracteres descriptivos externos del den10-

• • tipo m1sn10. 
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E11 mi e:,cuela esta 1n,111era de1nasié1do simple de inte1·preta1· el ferio­
tipo racial l1un1ano, es decir ,el de111oti/JO en sus caractere s físico s desc ripti­
vos, frente a lt)S factores antagónicos de cons ervc1ción y de 111odificació n, 
se h,1 considerado siempre un preconcepto de 1,l investigación conducid zt 
con criterios decíuctivos·, mient1·as es necesario volver ai estt1dio ir1cl1!(:tivo 
del comportamiento fenoménico 1·eal para recién integre,,· los result c1dos en 
t1n siste111a n1eto(iológico-den1ogenético (A. Sacchetti, L 94 7) . Lo mejor 
es qt1edarse en principio con los reconocimientos descriptivo s de los ciemo­
ti po s raciales así como han resultado de lc1 i11vestigación ha sta ahor ,t for -
1nalizclda por los autores citados: sólo en un mo1nento sL1cesivo es l)Osible 
pl,1nte,1r una b(1squeda de sistemas demogen éticos diferenciado s en con­
jt1ntos raci,1les ( Beer y Sacchetti, 19 5 2) . 

Veremos en el último punto a que consecue .ncia se llega en el esta­
do ,tctual de la investigación, mientras es interesante exan1inar el signifi­
cado de l,1 descripción efectiva de los caracteres y comportan1i ento s fisio­
lógicos individuales y ver como se vislumbra un perfíl siste1nático de 1o 
grupos examinados, teniendo en cuenta lo que dijo justa1nente J. Coinas , 
que el problema del origen dei hombre en Améric,1 es ''una incógnit a que 
debe ser despejada aún e11 el último tercio del sigla XX'' ( 1961 ) . 

2. Examinemos en prirrter lugar lo que puede deducirse del estud io 
de los factores así dichos genéticos cor1·espondientes ,1 los grupos hcmato ­
lógicos en las distintas raza~~ o grupos étnicos. 

La realidad es que los datas se consiguen sólo con referencia a ,1,11,es·tras 
de poblaciónes vivientes que muy 1·aramente son de considerarse ,·c,zas· pu­
ras en sentido taxonómico. No olvidemos que, como decía G. Sergi, en 
la realidad actual las razas puras no existen y a lo mejor no han ex istido 
nunca, porque, como he afirm .ado con S. Beer ( 19 52) , probablem ente se 
trata de entidades sistemáticas sólo teóricas, cuyo estudio es fund a111ental 
en un sentido relativístico, pero no descriptivo empírico, como si se tratara 
de comparar la situació11 de la física relativística moderna frente ,1 la física 
clásica. Son niveles de realid éld diferentes que no podemos estudi,1r n1ás 
detalladamente en esta comunicc1ción. Nos quedamos por lo tanto co11 sim­
ples datas estadísticos de frecuencias de grupos sanguíneos o supuestos fac­
to1·es genéticos que les corresponden y debemos llegar a una interpretación 
con finalidad sistemática y referencia al conjunto de las razas american as . 

Se h,1bía esperado en este sentido que esos datas pudieran deci r algo 
frente ai problen1a de los orígenes de las mismas razas, pero siempre compa­
rando frecuencias empíricas. 

A. E. Mourant ( 1959), por ejemplo, siendo uno de los n1ás e111inentes 
estudiosos de las diferencias encontradas en la distribución de los grupos 
hematológicos, se detuvo en la comparación de los Polinesios con los Indí­
genas Americanos. No solamente llamó la atención sobre Ia similitltd de 
resultados sino que adoptó la hipótesis de Heyerdhal sobre la emigr~1ción 
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('.1ntigu,1 desde la costa americana ( basándose en la similitud de frecuencias 
de los grupos del sisten1a Rh) . Pero cuando llegó ,l la descripción de los 
grtJ.pos ABO dijo que la situación en este sentido es más complicad,l: 

··De.ben1os darnos cuenta escribió de la presencia entre los Po-
linesios de una frecuencia n1uy alta del gene A, más o menos alrededor dei 
40 % , más alta que en cualquier población no polinesia del are a del Pacífico. 
AI misn10 tiempo los Polinesios, a(1n diferenciandose de sus vecinos del 
oeste, registran una falta casi completa de B . Casi siempre en las poblacio­
nes indígenas sud-americanas no hay B, más presentan casi exclusivamente 
el grt]po O y por eso no es improbable que sólo el grupo O existía en Sud­
Am érica antes de las invasiones históricas e11ropeas. '' 

Lo mis1110 no acontece en Nord-América con los grupos indígen,1s 
Bloo d y Blélckfoot , en donde hay una cierta frec11encia dei factor A, más o 
m.e11os é1 nível de los Polinesios . Esta es la rc1zón que llevél a la conclusión 
de A. E. Mourant. Sin embargo hoy en dia muchos datos etnológicos y 
an trop ológicos nos dejan frente a dificultades insolubles (J. Imbelloni, l 956). 

Me pregunto entonces si es posible seguir con simples descripciones 
de J1ecl1enci,1s en1píricas sin llegar ,1 un,1 interpretación genéticc1 evolutiva 
del fenómeno g1·u7Jo .sang11ineo en la Antropología ele los conjuntos hun1a­
no s viviente s . lCuando y como han aparecido en cada á1nbito ecológico? 
;_, Cucindo ':/ con10 se han diferencié1do en los grupos hL1m,1nos de diversos 
contin entes? lHay Ltn can1ino a seguir para respo11der a estas preg11ntas antes 
de ciar i1nporta11cié.1 siste1nática a lc1s diferencias empíricas encontradas en 
los grupos J1t1manos? 

Se l1,1n descubierto muchos sistemas l1e1natológicos de é1gr11pación de 
los individua s que componen Célda población. Sin embargo cada vez se ha 
c:01nplicado 111ás el problemél compc1rativo y menos aún se ha podido llegclr 
ct L1n21 diferenciación sistemática. Es por eso q LI e justamente se p11ede de­
ci r qt.1.1~ al pri111er entusiasmo ha seguido "ttn pe1~plejo atl1rdimiento'' ( seg(1n 
Boyd, l 955). Lo mismo ha acontecido con el análisis con1parativo de las 
r'-1zas a111.erici:1nas que J. Comas ( 1961 y 1965) l1a reé1lizado bclsándose cn 
el facto r ·oiego ( v. también A. Sacchetti, 1965) . 

Yo creo , sin embargo , qL1e haya una solución frente a l,1 incertidumbre 
que domin 21 en este 1nomento de la investigación. Es demasiado intere sante 
el fundamento genético-factorial que se ha encontrado tratándose de grupos 
sé1ngtrínc<.1s y no sería conveniente é1bandonar en abso]t1to eJ can1ino de la 
inve,stigc1ción. Pero prob c1blemente el clcfecto está en 11élber intentado , l1astcl 
ahor z1, interJ)retaciones pélrci21Jes de factores ele111entales Liesde el punto de 
vista genético: ]a entidacl ,-aza es 1nucl10 n1ás co1npleja y 1·elativisticamente 
está ,lf trcrc1 de la rea]iclad individt1al, prob,1blen1ente Ia st1pera ( usando 11n 
térn1ino filosófico se diría inmanente) y no es posible qt1edarse al nivel de 
la i11dividualidad génica o crornosómica. _Buscamos , en otras pal,1bras, una 
cnt iJa d relativística juzgando sobre extracciones ;:1isladamente considera-
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d,1s y pretende111os 1·econstruir la estrL1ctL1rc1 del jt1ego biológico cn su con­
jL1nto. Es o es 111L1y i111probable que se consig a . Deberí,1mo s entonc es bt1scar 
de de sctrbrir como se ma11ifiesta la mt1té1ción y selección cromo sómica, es­
tudi ando el comportc1miento demoge .nético de cada factor l1eredit ctrio o de 
cada grLlpo s,1nguíneo, en pri1ner lug ,1r su eL)·tc1biliclctd cle1nogenétic·c1. Yc1 se 
.l1a pt!esto en evide11cia que ésta es muy cé1racterística de cad é:1 grLtpo l1ema­
tológ ico en los clistintos conjuntos r,1ciales. El factor Diego, p. e. , se lia 
clich.o, prese nt~1 t1na enorme variabilidad en !os grt1pos indígen as de Améric é-1. 

;,, Y no es de sospechar, entonces, qt1e la n1t1tación esté en t1né1 fctse 
deter1nin,1nte , productiva? 

i\,1is i11vestigaciones sobre las poblaciones inclígen,1s de los Andes ( 1953 
y ] 960 ) hé1n pue sto en evidencia, tratando de los grupos del sisterna Rl1, 
/Je1··file.r !ie111c1tolc5gic·os Rhesus muy característico s en distinto s conjL1ntos dc­
_mogenéticos, po1~ ejemplo en el conjunto móngolo oceânico a1neric~1-
no; pero n1ás in1portante aún ha sido esta conclu sión: 

··I da ti concreti dimostrano che la vari é1bilitá di agglutin é1zione anti-Rh'' 
e circa 2,46 volte quella di agglutinazione anti-Rl1' nel sistema 1nóngolo­
oceánico-americano. '' 

Esto quiere decir que la aglt1tinación anti-Rh'' está en formación en un 
n1on1ento de caracterización y qt1e más antigt1a y estable es la anti-Rl1'. 
Es unc1 interpretación prudente que sin embargo debe siempre preceder la 
c1ue se refiere él la caracterización especial de ttn grupo racial detern1inado. 

En los Andes hay ,1usencia casi c1bsolL1ta del grt1po A y de1 B (menos 
en los mestizos) : casi tocios los individt1os se clc1sifican en el sistema con10 
perteneciente s al grupo O. Es de preguntarse entonces si el B de los Asiáti­
cos ba aparecido posteriormente . a la emigración de las corrientes admitidas 
po1· el estrecho de Bering. l,Pero tiene relación todo esto con la posición 
raci al de Céldél grupo? l,Ü más bién no co1nplica inutilmente n11estras con si­
derac iones den1ogenéticas? EI jt1icio sobre los orígenes racial es es mt1cho 
n1ás complejo y ajeno al comportamiento de un factor aislado debido a 1nu­
t,1ción in c1c·to. Por lo n1enos debo confesar que n1i investigación sobre pue­
blos and inos no me ha condt1cido a rest1Jtados satisfactorios desde este 
punto de vist,1. Es de tener entonce s mucho cuidado cuando se juzgan afi­
nida.des raciales o de conjuntos den1ogenéticos con el método den1asiado 
cómodo de la clasificación de los grt1pos sangt1íneos o de sus factores génico s. 

3. Sobre pobl,1ciones ,1ndinas he tratado de juntar , con la ayuda de mis 
colaborc1dores , todos los da tos posibles para llegar a una verdadera A u.tolo· 
gia: un estudio orgánico del élcrecin1iento individt1al de los caracteres físicos, 
desde el né1cimiento hastél lé1 edad adulta. Yo no puedo describir , en estas 
páginas , 1os resultados analíticos que no tendrían cabida y supe.ré1rían las 
finalidades perseguidas. Pero son interesante .s algunas consideraciones ge-

nerales. 
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Hay diferencias entre Véllores 111edios de medidas antropométricas de 
diversas muestras de población en todo el altiplano andino y en las otras 
zonas del ,llta n1ontafía o del bc:1jo, examinadas por léis misiones de 1ni insti­
tuto. Entre los adultos éste es t1n hecho confirmado por muchos autore s, 
pero seguramente no es de generalizarse co1110 si pudiera permitirnos unz1 
descripción de los demotipos raci,iles, así como se enctientr,ln estáticamente 
diferenciados: basta pensar que las mismas diferencias observadas entre los 
adultos no se confirman en todélS las edades de l::1 vid,l. pL1es n1uy car acte­
rizadas son todas las curvas de crecimiento individtlcll ( qtte nosotros llam~l­
n1os auxológicas) . Es de pregt1ntc1rse entonces si l,1s diferencias adulta s se 
ban detern1inado durante el crecimiento, desde la pri111eira inft:lncia, o más 
bien existían en el recién n,1cido. Sin ernbargo no es facil contestar y tan1-
poco en todos los casos acontece la misma cosé1. H,1y diferencia s entre 
1·ecién nacidc,s, así como hay diferencit:1S através de toclas l,1s ed::1des de la 
vida, pc1·0 no so11 siemp1·e las n1isn1as y por lo tanto prefiero, en general, 
establecer co1nparaciones de c,1racteres ::1ntropométricos, en cuanto dispon­
ga de datas, sirviéndome de curvas auxológicé1s bien elaboraclas y perecu ,1-
das. Cuando por otra parte no se dispone de datos no se puede llegc1r a 
conclusiones satisfacto1·ias, más aún si es que tende111os a dar jt1icios de 
diferenciaciones raciales. Los resultados hasta ahor,1 conseguidos nos han 
puesto frente a diferencias ason1brosas en el comportamiento de los car,tcte­
res, las que nunc,1 se habrían podido prever sobre la base de ,·egla.'l o de 
supL1estas influenciélS ambientales. 

Lo que afirmo podría dejar reservas en quien no tenga experiencia en 
este âmbito de la investigación antropológica. Se h::1n hecho muchas ge11er,1-
lizaciones , a veces, considerando simples 1nedias de medida s adt1ltas y es 
urgente Jlamar la atención del Congreso y de los colegas sobre la in1po1·tctn­
cia clel problen1a. Corremos el peligro de 1·econocer las faltas del método y 
n1afíana volver a 1·econsiderar nt1estros valores medias adultos. 

Un ejemplo: recientemente se han hecho revisiones de datas y cono­
cimientos sobre los así dichos Pig111eo.s de An1érica en comparc1ció11 con los 
indígenas de las mis1nas regiones. Lo han hecho J. Con1,1s, A. Vi\ 'ante y 
yo he tenido la oportunidad de volvei· también sobre el as unto ( 1960) . La 
ver(iad es qt1e quedan 111uchas incertidumbres sobre el conc epto 1nisn10 de 
Pig,neo en América , co1no también 1·econoce el colega J. Con1as. Pero se 
trat::1 de jtticios que hasta ahora se han formulado co111pa1·ando data s antro­
pométricos de adultos. El proble111a es el mi sn10 qt1e he111os sefialado tra­
t21ndo ele poblaciones andinas. Las diferencias son 111ayores aC1n, esp ecial-
111ente si se comparan va.lores n1edios de e.stati,r·c, en la edad aclt1lta. LPe1·0 
es posible no recur1·ir a ct1rvas auxológicas para llegar ~1 Ltna conclt1sión 
científica? Pigmeo no puede significar solamente individt10 perteneciente a 
tina raza de estatu1~a baja. ;JY saben1os nosotros lo que. c1contec e dt1rc111te el 
acrecimiento individual JJost-natal? LÜ dL1rante el acrecimiento pre-n,1tal? Lct 
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.i\nt ropo logía e11 es te sentido se encu entr a frente a falias muy graves que 
no pern 1iten gene1·alizacion es . No p11edo en una comt1nicación . limitada 
lle.ga1· a un plano muncii al de cliscusión del as unto , pero aún en los límites 
impuestos se ven. la s def iciencia s de nt1estras actuales iniorn1 acion es . 

Ahí van t1nos data s más : lo s Pig,neos· africanos Bc1sua, p . e . , en la 
edad adulta pr esent cln Uncl p1·obabifidad de adhe1·encia tipológica (rfa) muy 
baja en cuanto él estatur a frente a 11n medi a general de Jas razas Blancas 
( == 0,048) ( dc1to original), mientras el recién nacido Bé.1Sué1, seg{111 da tos 
de J\t'.1. Vincent ( 1962 ), pr esenta 1nenor difer enciación de masa corporea 
frente a los N egros de la misma región ( con un mínimo de Ta == 0,273 ) . 

He elegido este ejemplo extremo del verdadero Pigm .eo, admitido como 
tal desde el punto de vista racial (taxonómico) por tod as las escueias éln­

trop o1ógicas del mundo. Con eso no puedo negar qt1e el recién nacido 
Pig,ne (J Basua no sea Pigmeo, sino que nuestros juicios merec erían un a re­
visión ft1ndan1ental. ;_, Y sabemos aún lo que acontece en Am éri ca ? 

~A.g1·ego uno s datas sobre Aymara del Lago Titicaca en comp aración 
con Blancos Argentinos , Mestizos de Lima y por otra parte Indios de 
Otav alo (Equac.ior) : la estatura se nos presenta durante el acrecimiento 
in.dividual en una escala de diferenciación y caract er ización bien defini­
da. Pero es de pregunt c1rnos aún si en todo esto entra en ju ego el factor 
racial y hasta que punto. Las tasas de crecimiento anual de la estatura 
rnuestré1n claramente , como las del peso corporeo, momentos críticos du­
rante el desarrollo de la curva auxológica: se puede decir que falta dei 
toao entre los Aymara el período así dicho del turgor secundi,s definido 
por Jos especialistas europeos alrededor de los 10-12 aiíos. Los Indios de 
Otava]o en este período presentan una falla pavo1-osa: lSerá resultado de 
Ia hipoalimentación o de la raza? l Y son éstos los Pigmeos de América? 
El problema queda abierto a la investigación y no hay contestación po­
sible con la infor1nación actual. Inútil sería seguir juntando datas como se ha 
hecho durante el último siglo. La revisión biológica nos conduce hacia un 
estudio más profundo, una explicación de todo el proceso auxológico li­
gado a factores ambientales y hereditarios , ecológicos y nutriticios, en de­
talle , pe1·0 sobre todo no debemos olvidarnos que la Antropología Física 
es ciencia biológica y no un vano ejercicio sobre pocas medidas antropo­
métricas de tipos ya concebidos en la mentalidad del estudioso. 

Para confir1nar este punto de vista crítico yo mismo he querido ela­
borar unos da tos de por sí elocuentes: me he preguntado qual sería la 
estatu,·a media de los Aymara andinos si crecieran con la rnisma ta.ça de 
/o.'> Blanc·os ha.5ta los 20 anos, desde los 5, los 11 y los 15 anos respecti­
vamente. Me refiero a una elaboración original dei Instituto sobre datos 
de Aymara en comparación con Blancos (medidos, éstos, en la provincia 
de Córdoba, R. Argentina) . 
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De los 5 a los 20 afias se Ilegaría a una estatura media más alta de 
lo normal ( 1643 mm. frente a 161 O mn1.) . Desde los 11 afias y desde 
los 15, respectivamente, se Ilegaría a los 20 con una estatura media de 
1583 mm. y 1594 mm., inferior en los dos casos frente a lo normal. ·Esta 
quiere decir que ya antes de los 1 O afias pasa algo anormal frente al Blan­
co: hay una falia auxológica que probablemente -, como ya he seiialado, 
se refiere a1 así dicho período del turgo,· ~'ecundus. No es este el momento 
de prof9.Ddizar el as unto: lo importante es haber mostrado la importancia 
de la investigación auxológica para ]legar · a una visión biológica general 
de la diferenciación racial , la que seguran1ente no es como aparec e en la 
edad adulta , ya estabilizada, pero influenciada po1· múltiples factor..,s ex­
ternos , ecológicos, alimenticios , etc. Se deben considerar además facto­
res como Ia aparición de la cresta de Klaatsch, en el fémur, que interpreto 
como refuerzo oseo frente a una debilidad constitucional durante e! acre­
cimiento: sin embargo éste se hereda y es muy común en casi tod as las 
razas indígenas de América. 

4. Se ha objetado, a veces, frente a la carencia de la investigac ióln en 
el sentido expuesto bajo el punto 3, que en la Antropología tendi ente al 
estudio de las corrientes de poblamiento del continnte americano, sean 
ellas mongólicas, polinesias, melanesias, australoides y hast,1 blancas, se 
recurre a caracteres estables, menos influenciables por factores externos. 
Se ha creido, p. e., que la forma de la cabeza . o sus medidas n1áxima.s de 
ancho, Iongitud y altura pudieran diferenciar establemente las razas y qt1e 
la discriminación es significativa desde el punto de vista estadístico. 

Que esa signif icatividad se encuentre, sobre todo tratando de gran­
des conjuntos demogenéticos americanos, no es de ponerse en dud a, pero 
no sabemos justamente que significado antropológico tiene. 

La investigación sobre pueblos andinos nos ha puesto f1·ente a cur­
vas auxológicas de medidas de la cabeza que igualmente son muy carac­
terizadas en cada edad de la vida individual. Un ejemplo más: los [ndios 
Otavalo del Ecuador, comparados con los Aymara, a los 5 afios de edad 
presentan una probabilidad de adherencia tipológica inferior a 0,4 con 
referencia a la longitud de la cabeza. A los 17 afias la misma probabiJidad 
ha crecido gradualmente hasta llegar a más de 0,8. La modificación in­
versa se observa a cargo del ancho de la cabeza. 

La conclusión es evidente: hay una modificación má.s que s·igriif ica­
tiva en la fom1a transversal de la cabeza desde los 4 aõ.os de edad hasta 
el tipo adulto de Otavalo. Y no podemos entonces intentar generalizacio­
nes descripti vas ce! tipo físico racial sino en sentido dinámico através de 
]as edad es de la vida. 

Lo misr110 asombra cuando se intenta Ia clasificación racial del in­
dígena ame1~i.cano. En los Andes hay braquin101·f os, de cabeza ancha> y 
dolic·o111orf o L\' ele cabeza alargada: pe1·0 viven n1escla.dos entre ellos. Sólo 
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raramente se enct1entran arrinconados en algunos âmbitos andino s. Se 
trata de J1eteroge,1eidad racial originaria , pero no sabemos como eso se 
haya prodt1cido durante el acrecimiento individual de Ia estirpe de perte­
nencia o en el tiempo evolutivo de Ias poblaciones que se han selecciona­
do y entr ecruzado , sín qt1e nosotros tengamos má s documen .tación cientí­
fica al respecto. 

Está probado , además , que ha habido modificaciones en la forma 
de la cabeza en mucl1as poblaciones (A. Sacchetti , 1942) y lo mismo pue­
de haberse producido en los Andes. 

Estamos perplejos , por lo tanto , CUétndo se intenta , con J. Imb ellon i 
( 1942) , p. e. , la bú squeda de s·upervi.venc·iaJ· raciales en los Ande s y en 
otr as regiones de América sólo juzgando pequ enas diferenci as medias de 
medidas cefálicas o craniales en comparación con otros grupos raci ales de 
~l\ustralia, de Melanesia o de Tasmania. Según Imbelloni los Uro , ya ci­
tados, reproducirían fielmente Ia configuración de Ia raza láguida en cuanto 
a caja neural seg(1n los siguientes caracteres: 

a) pronunciado dolicomorfismo en combinación con una bóbeda 
elevada; b) calota en for1na de techo o lophus; c) plano occipital pre-lámb­
dico típico, como enformas cefálicas Ovoides latus (de G. Sergi). 

En cuanto a Ia cara la conformación sería leptomorfa , alargad a, con 
nariz alargada y estrecha, bóbeda palatina angosta . Y esto sería un indício 
- dice el autor de conformación esplancnocránica fuegoide. 

Pues bien ''nos encontran1os dice Imbelloni ante une élparente 
contradicción: neuro-crarzio lagoide y esplancnocranio fuegoide. Si la de­
licada operación del diagnóstico raciológico fuera lin1itada a una simple 
inspección de formas, sin el auxilio de la biología y de la genética (~r;ic.') , 
nos encontraríamos en una encrucijada". 

Sin embargo el autor la resuelve simplemente, sin auxilio alguno ni 
de la biología 11i de la genética. Se trata de un juego de combinaciones: 
''formas híbridas'' , como si fueran combinaciones de naipes, las q11e apa­
recen , sin posibilidad de adaptación alguna. El paralelismo racial origi­
naria resulta entonces evidente: 

Fuéguidos Tasmanianos 
Láguidos Melanesios 
Pámpidos Australianos 

No es éste el lugar en que se pueda discutir la clasificación racial 
de América con las analogías f ormales intentadas por los autores con 
apariencia de investigación biológica o genética. Quiero simplemente 
llamar la atención sobre la importancia del problema que se pone y la 
inutilidad de una búsqueda de combinaciones factoriales como si fueran 
objetos inanimados . Además en cada población hay una notable varia­
bilidad individual de caracteres físicos (hasta en la misma edad) . Hay 
dolicomorfos, como he dicho, entremezclados con braquimorfos, en una 
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distribución continua ( no discoriti,11Ja) de da tos que no se pueden clasi­
ficar o dividir sin prejuicio de intentar una sistemática absolutamente ar­
bitr<:1ria, sin contenido biológico y genético. 

1\,1ás en gene1·al, por lo tanto, debería1nos dt1dar de cualquier cla­
sificación de seriaciones estadísticas normales. Un punto más o menos 
en Ja distribución de una medida encefálica o corporea, media de una 
1nueJ'tra hon1ogenea de población, puede tener significaclo biológico , pero 
igualn1ente puede carecer de cualquier contenido en la discriminación 
racial o demogenética si es que se ha producido por factores que no tie­
ncn que ver corn los orígenes del poblamiento. Debería1nos más bien te­
r1er en cuenta que s·ignificatividad estadíJ·tica no quiere decir entonces sig­
nijicatividacl ant,·opológica y n1enos aún demogenética o rctcial. 

Tratándose de índices antropométricos yo mismo tuve la ocasión de 
demostrar que hasta frente a la simple circunstancia de la heterogeneidad 
racial originaria no está dicho que se deba encontrar una mayor variabi­
Iidad de los caracteres examinados. A veces justamente la heterogeneidad 
produce menos variabilidad fenotípica. l Y entonces? (A. Sacchetti, 1943). 

No creo, p. e. , que los Uro sean mitad '"fasmanianos y mitad Mela­
nesios , mitad Fuéguidos y mitad Láguidos, así no más. 

Hay heterogeneidad: a lo mejor. Pero es dudoso aún, según las ob­
servaciones que los colaboradores de mi Instituto han realizado entre 1os 
úJtimos restos vivos de Iruito , patria actual de los U ro . 

En conclusión diré que la clasificación de datos en el ámbito de una 
distribución continua de caracteres antropométricos es muy peligrosa y 
dificiJ desde el punto de vista biológico, más aún cuando se basa en ésta 
una pretendida diágnosis racial o demogenética. Y esto se lo puede afir­
mar bien en conocimiento de los antecedentes bibliográficos que han ocupa­
do un sinnúmero de contribuciones y trabajos en Antropología Física (A. 
Sacchetti, 1942-43) . 

5 . En la Antropología Americana además se ha intentado una in­
vestigación fisiológica que se 1~efiere a los diferentes sistemas orgánicos con 
el fin de examinar la mane1·a de reacción de los tipos demogenéticos frente 
a los factores externos del ambiente ecológico. En este sentido la activi­
d ad de mi In stituto se ha distinguido poniendo en evidencia hechos hasta 
eJ mom ento desconocidos entre las poblaciones andinas que viven a dife­
rente altitud sobre el nivel del mar, desde casi los 5.000 metros hasta los 
1 .000 en zona a caracter tropical. Los Aymara sobre todo nos interesa­
ron como población fundamental de comparación viviendo establemente 
a los 4.000 metros de altitud e alrededor del Lago Titicaca. 

En el ámbito de la Fisiología circulatoria se han hecho muchos ensayos 
biológicos ( 19 5 6) entre los cuales es útil recordar los siguientes: 

el corazón tiene un perfil normal en un tronco corporeo de altura 
no---r1"'"'r1al (frente al Blanco) y una estatura que sin embargo resulta baja; 
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Ia frecu encia dei pulso rev ela una tendencia del andino en general a 
un a br adicardia constitt1cional como norrna de aclimatación · 

' 
1(1 curva auxológica del número de las pt1.lsé1cion es baja desde lo s 

4 anos hast él la edad adulta: pero la difer encia fr ent e al Blanco se redt1ce 
gradu al111ente en la edad adulta ; 

se trata de una bradicardia sinusal; 
hé1y bajo volun1en sanguíneo circ11latorio y sistólico con cambio de 

equilíbrio frente a la norma dei Blanco atr,1vés de las edades del acre-
. . 

c1m1ento ; 

h,1y mayor volt1men hemoglobínico total; 

las ct1rvas auxológicas del índice de robt1stez a circulatori a mue str an 
J)recocidad frente ai Bianca; 

l1zty hipotensión media sistólica en el Aymara andino ; 
el contenido colesterínico de la sangre es inferior ai norn1 al del Blan­

co cn toda s las edades; 

l·1ay menor 1·esistencia periférica por dilé1tación vascular; 

los indivíduos más bajos, entre los Aymara , tendencialmente son 
hipote sos frente a la norma andina, lo qt1e revela posiblemente una lenta 
selecci ón racial en el tiempo evolutivo de las poblacion es misma s; 

!as ca1·acterísticas electrocardiográficas son también distintas frente 
a lél 1101·1n,1 dei Blanco , revelando un mayor predo1ninio dei ventrículo 
derecho del corazón; 

es ta prevalencia funcional derecha sería má s acentt1 ,1da ,1(1n en la s 
edadcs juveniles hasta llegando a un desdoblamiento del segundo tono 
pt1lrr1oné1r con hipertención relativa y normal de la peqt1efía circu]ación; 

este hecho está en 1·elación a una hematosis más activ é:1. 

Por todo esto parece que las razas ,1ndinas aclimatada s a la altura 
se h ayan homogeneizado fisiológicamente por selección natural en fun­
ción de ''stress'' (H. Selye) . Es un proceso de homog eneización y meta­
n1orfi smo fisiológico que merece un estudio siempre más profundo en el 
sentido de descubrir las normas según lé:lS cuales los diferentes demotipos 
se héln encontrado y entremezclado originariamente , 111ientras por otra 
part han tenido que aclimatarse en función de ''stress" a los estímulos ex­
traordinarios del ambiente externo. 

La importancia de estas factores en relación con la gran altura sobre 
e] nivel del mar está revelada, por otra parte , con el estudio de la fisio­
logía respiratoria. En este importante án1bito de la investigación se han 
puesto en evidencia también muchos factores: 

las capacidades pulmonares y volúmenes parciales son todos altera­
dos frente a la norma del Blanco seguramente en relación con el am­
biente hipóxico y la hipopresión barométrica; 



18 Alf rec:lo Sacchetti 

la ventilación pt1lmonar es también diferente; 

la capacidad vital es diferente según las edades de la vida; 

las curvas auxológicas de todos estas caracteres son por lo tanto di­
ve1·sas en comparación con el Blanco; 

se notan factores que se 1·elacionan con la altitud, con las calida­
des nutritivas de los alimentos, con las condiciones de vida en general, 
con las variaciones regionales de la aclimatación fisiológica, con las va­
riaciones seculares, la selección o la 111ezcla de las razas originarias. 

Es un conjunto de hechos científicos biológicos que lí:1 inves-
tigación moderna ha puesto en claro en estas últimos cincuent a clnos y 
en cuyo ámbito se ha movido ext1·ao1·dinariamente es honesto recono­
cerlo también el Instituto de Biologí,1 Andina de la Universidc:1d de 
Lima , fundado y presidido por muchos c:1fíos por el Prof. Carlos 1Y1onge, 
hoy confiado a la expe1·iencia del colega Prof. A. Hurtado. 

Hemos alcanzado así una curiosa demostración general de con10 
f1·ente a Ia heterogeneidad originaria del poblamiento americano los fac­
tores externos y ambientales hayan obrado en el sentido de la homogene~­
zac·ión del biotipo: no son de invocar entonces como elemento s de dife­
renciación, lo que muchas veces se ha pretendido de hacer. 

Pero se han hecho también otros ensayos fisiológicos, sobre indivi­
duas andinos que temporaneamente o establemente viven a diferente al­
tu1·a sobre el nivel del mar: la emigración ha facilitado así el estL1dio de 
Jas 11or1na.s de adaptacic511 de los mismos caracteres fisiológicos. Se han 
encontrado n1odificacione .s, p. e. , en el volúmen circulante de la sangre, 
en las capacidades pulmonares parciales , etc., pero esta no ha sig·nificado 
nunca adherencia a la no1·ma del Blc:1nco a la misma altu1·a. Qui ere decir 
que aún a la misma altura se han determinado diferencias caracte1·ísticas en 
los grupos originarias. Frente al esfue1·zo cont1·olado además el 
1-ndio ha re<.lccionado de una manera y el Blanco de ot1·a. Podría111os se­
guir. . . pero siempre demost1·ando que hay diferentes comport ,11nientos , 
r101·mas de ada/Jtación . relacionadas con el tipo originaria, 1·eacciones ca­
racterísticas frente a los estímulos externos, l1eterogeneidad en J zi _hon10-
geneidad del ambiente. 

Bentley Glass ( 1956) lo h'-1 jt1stificado también desde el punto de 
vista genético hablando de un in1./Jl1ls·o debido a: 1) presione s sisten1á­
ticas (mutaciones, selección, inmigración o entrecruzamientos de tipos di­
ferentes); 2) fluctuaciones sistemáticas o casuales; 3) eventos genéticos 
únicos, según 111utaciones favorables, selectivas, etc. 

ExperienciélS sob1·e poblaciones emig1·adas se habían hecho hace n1u­
chos afias y son conocidas las modificaciones características de caracteres 
tiescriptivos externos en los hijos de los emigrantes, sin que se pueda atri­
buir el hecho a Ict mezcJa raciztl o n1estizaje. Se podrían citar los f,1mosos 
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estu.dios tic F . Bo,t s ( 1911) y los muchos autore s alemane s o ingleses g_L1e 
se hé1n ocupado del problema , hasta los más recientes trabajos de Stewart 
(1951) , los de Newman (1956) , los de Valle (1962) , los de L asker 
(1960), los de Health , Alexander y Miller (1961), los de C. Gini ( 1.954) , 
!os de Beiguelman ( 1962) , y en fin los de. C. 11onge que j11stamente en 
]os ambientes andinos , con sus co]aborador es, confir1nan las expe riencias 
de nuestro Instituto de Investigaciones Den1ogenéticé1s, revelando una con­
clición de stress biológico , de adaptación y aclimat é1ción ( que no son la 
misn1a cosa) , y así mismo de todo un conjunto diná1nico de fé1ctores que 
interfieren en la determinación del demotipo. De esta manera la descripción 
estática y puramente descriptiva de la vieja Antropologí a deb e superar­
se: no dediquemos más esf1,erzo.'i i11.úti[e5,· c1 unc1 inves·tigc1ción de [7r ec ltr­

sores! 
Fenómenos semejantes yo he puesto en evidencia trat ando de ·tina 

Oclontología Andina ( 1958), así como de cada tietall e en el estudio de 
]as plicas cutaneas , especialmente de los párpé1dos . En este {1ltimo caso 
( 1956) también he investigado sobre los caract eres originaria s en rela­
ción con las razas que han poblado el Altiplano. Pero lo qt1e llam a la 
,1tención es la caracterización andina de las diferente s porcion es palpe­
brales según la tabla clasificatoria propuesta por mi él integr ación de la 
precedente de Otto Aichel ( 1932): result a que hay una ft1erte adaptación 
psicológica de los sujetos examinados según el ambi ente y lí:l p1·ofesión . 

En general, por lo tanto , yo concluía: ''h ay qL1e diferenci ar· en nues­
tro Indio las características palpebrales (heredita1·i ,1s) 1·aciales de las pu­
ramente fisiognómicas, las cuales de por sí revelan la psicologí a don1inante 
y homogeneizadora de la población. Esta acción fisiognómic a es ::1cti va 
por reducción del orificio palpebral con hipe1·función del músculo orbicul ar 
y función normal dei elevador dei párpado. Este í1ltimo no está relajado 
en ningún caso. Se puede por lo tanto hablar de una condición esténica 
que , si se compara con la mímica general del ro stro , revel,1 descontento, 
introv ersión y a veces desconfianza'' , como se de111uestra con un estudio 
detenido de otros músculos mímicos , como la borla del n1entón, el bucci­
nador , el elevado1~ común , el piramidal , el superciliar. 

Todo este complejo mímico da la impresión de una intervención ac­
tiva del sujeto y no de un relajamiento , ipero es al mismo tien1po descon­
tento! Es amargura de hombres oprimidos por su misma historia , la que 
ha llegado a la desintegración (A. J. Toynbee) . 

De la Fisiología se llega así a la psicología, [t factores que dejan tan1-
bién huellas profundas en la formación del demotipo. 

6. Nos hemos puesto , desde el punto de vista de la Antropología Fí­
sica Andina, frente a un conjunto demogenético originariamente hetero­
geneo, como si fuera en un c,·isol en experimentación a 4.000 metros de 
aJtitud media sobre el nivel del mar. Los estímulos ambientales son entre 



20 Alfredo Sacchetti 

los n1ás exitantes que se puedan imaginar, por la fuerte l1ipopresión baro­
métric,1 de los Andes a g1·an altura y probablemente también los rayos cós­
n1icos ( como ha supuesto la escuela de Lima) . Por eso se ha hélblado de 
variedc,des f i,r;iológic·a,r; de las razas humanas, aclimaté1dc1s congénitamente. 
Sin embé1rgo a mi manera de \'er la raza lzuniaria se pre.sentc1 ,s·ie,np,·e con 
s,,,~, vc1riedade.~-fisiológic·as. No h,1y variedades qL1e no sean tales, es decir 
que no revelen una aclimatación especial en su ambiente geo-físico y so­
cial . Todo está ligaclo de. cualquier n1anera a la rzorma ele reacción demo­
gen.étic;a, q11e puede ser desf avoraole o favorable, norma que muchas ve­
ces produce fenómenos selectivos los cuales eliminan los s11jetos infecundos. 

En los Andes just,1mcnte se ha hablado también de este tipo de se­
lección ( C. N1onge, 1960), pero hoy en dia el Andino ha llegado a l1na 
11orn1c1 de e.s·tabilizc1c;ió;1, adqt1iriendo seguramente una aclin1atación optitnal 
que podríamos lla111ar atlétic·a, a11nq11e sea en los límites de la resistencia fi­
siológic,1, así corno h,1 q11erido afirmar el colega A. Hurtado. Habría 1.1na 
reducción de reservas que sin embargo parece clebida a la hipoalitnentación, 
pavorosa en algunos ámbitos andinos. En ciertos lugares se observan ver­
daderos fenón1enos de /1c1m.bre fJ1·otéica que evidentemente influenci,1n y ca­
racterizan todas las ct1rvas de crecimiento y la misma constit11ción adulta del 
biotipo altiplánico. 

El significado bio-antropc)lógico de estas consideraciones es que sien1-
pre nosotros estL1dia111os 1.1c1riedades l1u1nc1na.s c1climatada,r.;. Su descripción, 
por Jo tanto, no pL1ede dejc1r de considerar los estím11los extrín secos y s11 
norr,1 c1 ele recic·c·ic511. carc1cterísticél. 

En general se clebe.n considerar factores intrínsecos, hereditarios del 
.._, 

biotipo en la población: individ11ales, constitucionales, temperamentales, 
raciale s . Los f2ctores extrínsecos serí,1n: an1biente geo-físico y naturétl, 
,1.limentación )r ct1ltt1ré1. Pero siernpre repito ellos determin:1n 11na 
11or 1?1c1 (Íe recLc:c ió11 Cêtracterística. Es justa111ente la que debe interesarnos 
cn Antro pología cL1;:1ndo qt1eremos ]legar ,1 11na compa .. ración e interpret '-\­
ción de la rectlidad demogenética. 

El 1Jobié-1111iento de An1érica no ~1t1ede estudiarse sino ciesde estê pun­
to de vist;J, n1ientra s la descripción de los ca.racteres externos r10 revela 
sino t1n est;:1cio

1 
por é.1sí ciecir, fotográfico del fenó111eno y no nos ayL1da 

e11 1a interpret;:1ción más prof Linda. Lo 1nisrr10 acontece cuando queremos 
estudiar 1,1s frect1cncias genéticas de los facto1·es hematológicos de étgrup,1-
ción , h,1sta e] mon1ento en que no consideramos el fenómeno dinán1ica­
mente , es decir e11 su fase evolutiva y formativa o en sus mtitaciones gé­
nicas en el á111bito cromosómico. 

Muchos entu si,1smos de lc:1s déc,1das pasc1das se deben apagar, por lo 
tanto , no sólo lin11tando la clasificación raci ,11 al ámbito especialístico de. 
la descri pción tipológica actual, sin pretenciones de ind11cción sobre los 
orígenes del poblamiento desde otros continentes, sino q11e es necesaria 
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una revisión en la manera misma de plantear el problema. No bast a jun­
tar otros d,1to s o establecer convencione s int ernacion a1es de técnic a para 
medir el ancho de la nariz o la talla individt1,1J, esperando la revelación: 
hay qu e plantear una investig,1ción sistemática, ciinán1icé1 y fisiológic a, so­
bre los p1·oc·e5;os· de aclimatación biológica del l1ombre en cad ,1 uno de los 
ambientes hélbitados en América. Hay que fun da r La boratorio s científicos 
con téc11icos es1Jecialistas, en el bo sql1e ecu,1tori,:11, en los ai tip lanos y cor­
diller as andinas, en lélS praderas y pa1np::1s, en los cc:111ales frios y \1entosos 
del ~t1r. Sólo de esta n1anera co1110 he intentado con n1is colaboradores, 
dedicando muchos anos a la investig ación de c,1mpo, frent e a peligro s y es­
fuerzos personales notables, trasladando hombres, aparatos, abastecimien­
tos, con n1edios de transportes terrestres y ae1·eos, en zonas a veces casi inac­
cesibles será posible deci1· algo más sobr e el pobl é1miento de Am érica. 
Las exploraciones parciales de pocos di ,1s o mese s, aislada s y unilat er ,1les, 
no resue lven el problen1a biológico. 

Se necesit:1 a veces coraje y dedicación exclusiva: el antropólogo ais­
lado, con sus dos o tres compases de medición, si bien ha tenido el mé­
rito de inicia1·nos en nuestras disciplinas hoy en dié1 está superado. La 
colaboración de los técnicos y biólogos más diversos es indispensable bajo 
Ia dirección y coordinación del antropólogo moderno. Algo se ha hecho , 
pero sólo con la ayt1da de las grandes organizc1ciones internacionale s como 
Ias U. N., la U. N. E. S. C. O., la O. E . A . , cl I nstit11to lndigenista 
lnteramericano , etc., será posible integrar los esftterzos para qu e la i\n­
tropología Física revele algo más sobre el enigma dei antiguo poblamien­
to de América . 

La verciad es que no se trata sólo de uné1 inquietud teórica y espe­
culativa , con10 podría parecer , y los colegas lo saben, sino también de t1nc1 
reconsideración integral y humanística de nuestras condiciones de vida so­
bre la tierra. No es posible programar el futuro de nuestra evolución y 
adaptación biológica, hasta frente a las barrer c1s culturales qt1e encontra­
mos en nuestras civilizaciones ( de las que recientemente trató Hulse, 1957), 
sino conociendo nuestra norma de reacción y teniendo en cuenta la mis­
ma discriminación racial. 

Se intenta recuperar la masa indígena de Américél a la civilización, 
se forri1ulan programas socio-económicos y de aculturación, los organis­
mos internacionales citados se ocupan de crear centros experimentales en 
diferentes lugares dei continente an1ericano. No es difícil integrar esas 
in_q1Jietudes de Antropologíc:1 Social y Cultural con las de Antropología Fí-

~ 

sica~ pero en el sentido moderno y biológico de la palabra. 
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